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Llamamos la  atención d e  los lectores sobre el 
íBoncio de  la  B I B L I O T E C A  D B  L A S  F A M I ­
LIAS inserto  en e l lugar correspondiente de este 
•íniero; cn  é l  verán  que la hem os enriquecido con 
bs O b ra s  f e s t i v a s  y  s a t í r i c a s  de E l  C u b i o .  
80 P a e l a h t b ,  cuyo m érito  no necesitam os en - 
srecer, puesto  que se  tra ta  d e  uno de los escritores 
■is populares d e  nuestro  pais. Está y a  impreso y  se 
te á repartir inm ediatam ente e l tom o prim ero que 
"Wliene los T ip o s ,  G r u p o s  y  B o c e t o s ,  y  se - 
Púrán los dem ás hasta el núm ero de  ciiairo  de que 
•wstará toda la  colección.

Tamhien s e  vá á  repartir, porque está  concluido, 
■i lomo prim ero de  C le m e n c ia ,  novela por Fernán  
'Jhallero, y  la  H i s t o r i a  d e l  e m p e r a d o r  ^ C a r ­
tea V ,  por e l conde de Fabroquer, que consta de  un 
•"te lomo, am bas obras correspondientes á  la misma 
biblioteca.

Pop separado se  esW repartiendo e l tom osexto  de  
b H i s t o r i a  G e n e r a l  d e  E s p a ñ a ,  por don Mo- 
''*10 Lafuente, edición económica; el lomo diez y 

de la E n c i c l o p e d i a  M o d e r n a  con la entrega 
láminas correspondiente; la  en lrega  sexta de los 

S ^ e r d o s  d e  u n  v i a g e  p o r  E s p a ñ a ,  y  la 
’tenie y  tre s  dc l tom o quinto de la H i s t o r i a  U n í -  

por don Salvador Costanzo.
Por últim o: está term inada lu impresión del tomo 

te^undo de E l  E s p i r i t u a l i s m o ,  p o r don Nicome- 
^ M a r i in  Mateos; hay ya  cuatro  tom osconcluidosdo 
^  S i s t o r i a  d e  l a  r e v o l u c i ó n  f r a n c e s a ,  ñor 
Riers; el quinto está  en prensa  y  la obra quedará 

‘•m inada en breve plazo; lo están  igualm ente los cin. 
te  tomos de la B i b l i o t e c a  d e  educación titulados: 

i a r io  d e  l a  i n f a n c i a .— L a  i n f a n c i a .— V i c io  
r  v i r t u d .— J u e g o s  d e  l a  p r i m e r a  e d a d . —L a  
R a n c i a  d e  l o s  h o m b r e s  c é l e b r e s .  Faltan dos 

‘Ros: L a  e s c u e l a  d e  p á r v u l o s  y L a s  e d a d e s  
® l a  v i d a ,  para com pletar la colección, y se  \ á  á 
" e r á  la  venta inm ediatam ente la G u l a  d e l  v ia -  
f o  e n  E s p a ñ a ,  octava edición, correspondiente al 

año d e  1862, que com prende además de  las 
/T e teras  generales, todas las lineas de caminos de  
•erro abiertas a l servicio público hasta el dia 1 .“ de 

“ ayo.

HISTORIA DE LOS GIRONDINOS.

LIBRO CUARENTA Y SIETE.

(C o n lin m cio n .)

XV.

E q íin, e l últim o que venia atrayéndose las mira­
das de lodos e ra  Vergniaud. Todo Ítorís lo habia co­
nocido y lo habla v isto  e n  su m agesluosa perspectiva 
sobre e l pedestal de  la tribuno. Había curiosidad ¡wr 
contem plar, no solam ente el o rador á  la mismo altu­
ra  con su s enem igos, sino a l hom bre colocado cn el 
banquillo de los acusados. So esperaba de é l e sfu er­
zos y  esplosiones de  elocuencia que diesen a l drama 
del proceso las peripecias y  los retrocesos de  opinión 
d ignas de los días de  Dcm óstencs ó  de  Cicerón. El 
prestig io  de Vergniaud le  rodeaba com pletam ente. 
E ra uno de esos hom bres de quienes se espera todo, 
aun lo  imposible.

Un m urm ullo d e  in terés y  de  compasión resonó al 
verle . No era  este  e l Vergniaud de la Convención, si­
no  el iireso del pueblo. Sus m úsculos üojos por la 
ociosidad y  por el decaim iento del alma no m arcaban 
la arm azón un poco maciza y  fofa de  su  cuerpo. Ha­
bia cn  su  actitud una dejadez de sí mismo que parecia 
e l desfallecimiento. Su obesidad, su  paso tard o , su 
m irada desvanecida ó  apagada, sus m egillas h incha­
das, su  color lívido y  marcado con la palidez de  las 
cárceles. Su  frente sudaba, y  los bucles de su cabello 
parecían pegados á su  piel, por un  sudor continuo. 
Vestía la misma casaca azul con largos faldones y  un 
ancho cuello vuelto, con que se  le habia v isto  siem­
pre en  la Convención; pero esta casaca, ya demasiado 
estrecha por haber engordado, se  le rompía p o r  la es- 
a ld a  y se  le separaba por el pecho, impidicndole ia 
ibertad d é lo s  movimientos, com o si fuese uu  vestido 
irestado. Toda su persona respiraba la decadencia de 
as g randes cosas. Se enteriiccia uno involuntaria­

m ente viéndolo, pero  no  tem blaba. Era e l a tle ta  ven­
cido y  caido en  tie rra . Aunque Vergniaud en tró  el úl­
tim o, sus colegas le hicieron lu g ar en  e l cen tro  del 
banco como un gefe a lrededor del cual ten ian  la 
gloria de  ag ruparse: los gendarm es le perm itieron 
sen tarse  allí.

XVI.

E l acta de  acusación de  F o u q u ie r-T in u lle , con­
certada según se dice con R obespierre y Sain l-iust, 
no era m as que una estensa y amarga reproducción 
del folleto de  Camilo Dcsmoulins, titulado Historia 
d f  la  facción de la  Gironda. E sta  era la h istoria  de

la calumnia esc rita  por el calum niador, y  de  la que 
daba testim onio el verdugo. Nada añadieron á  ella. 
El rencor no tenia necesidad de convencerse, portiue 
habia sentenciado ya con anticipación.

Los jueces liicieron com parecer como testigos á 
todos los enem igos mas encarnizados do los acusa­
dos. Pache, Chabol, H eb ert, C haum elte, Moniaut, 
Fab re  de  E gianlinc, Leonardo Bourdon y  el jacobino 
D ellieiis, leyeron en  lu g  r  de  testim onios, largas in ­
vectivas contra los girondinos. Estos discutieron cn  
breves palabras con los testigos. E n lugar de llevar 
Iq defensa á la altura de  su  s itu 'c ion  y  de su alma 
sobre el terreno  de la política general, y  confesar el 
crim en glorioso de  haber querido m oderar la revolu­
ción para hacerla irreprensible y vencedora , se  lim i­
taron á unirse individualm ente contra los golpes de 
sus enem igos. Sn defensa fue poco digna, rebajándo­
se  su  dignidad. El mismo Vergniaud pareció escu - 
sa rse , mas que envanecerse por sus opiniones. Bris­
so t, mas firme y con mas fiereza d e lan te  de sus ene­
m igos, refu tó  victoriosam ente á Chabot, y  luchó liasla 
e l fin con su s acusadores. Sillery confesó su  verda­
dero  crim en: el voto contra la m uerte del re y , lo que 
ilustró  su m eraoria. Ninguna palabra d igna de re se r­
va r en  la  historia salió del eorazon de aquellos g ran ­
d es acusados. Et tem or de  com prom eter un  reslo  de 
vida, selló sus labios. E l cuidado de salvar sus dias 
perjudicó al de  vengar su mem oria. No fueron g ran ­
des sino después do haber perdido loda esperanza.

X V ll.

E n lrc tan lo  la  vista üe ia causa se  prolongaba h a ­
cia sie te  d ia s , y  la palabra pedida por Gcnsonné cn 
nom bre de  lodos los acusados para re fu ta r la acusa­
ción. cansaban al tribunal y  á los ju rados, é  inquieta­
ba á la Montaña. La opinión pública que se deja 
ablandar y que cambia tan  pronlo al aspecto de  las 
v íctim as, com enzaki á inclinarse á la iuculgencia. Se 
pregiintabau en alta voz a l sa lir de las sesiones del 
tr ib n n a l, qué recom pensa tendría la república para 
su s eni-migos, cuando tra tab a  de aquel m odo á sus 
fundadores Sé lam entaban que tanta juventud, tanta 
belleza y  genio se  sacrificase por un delito de  Opi­
nión. Se hablaba d e  la baja envidia de  Robespierre y 
D anlon, qne encargaban á la m uerte  cerrase  aquellas 
elcxiuenU s bocas para no ten er el cuidado, y  con fre­
cuencia la hum illación, do responderles.

Estos p rim eros síntom as en  favor de  los girondi­
nos , alarm aron al ayuntam iento. El yerno  de Paclic, 
A ndouin, quo había siJo  c lé rig o , y  á la sazón era 
perseguidor encarnizado, fué á intim ar á la comisión 
de  salud públicn que cerrase  el decreto , perm itiendo 
al presidente que declarase á los jurados suficiente­
m ente instruidos. El ju rado  obligado por esta decla­
ración, cerro  lo sd e b a le se t 30 de  octubre á las ocho 
de la noche. Todos los acusados fueron declarados
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culpables de  babor conspirado con tra  la unidad y  la 
indivisibilidad de  la república, y  condenados á m uerte.

A la palabra m uerte, un  gesto  de  adm iración y de 
h o rro r se  elevó dei banco de los acusados. El mayor 
Diimevo, y  sobre lodo, Boileau, D ucos,Fonfrede, An 
liboul, y Mainvielle, esperaban ser absuoltos. Su ac 
titud  de consternación, su s manos estendidas hácia 
tos jueces, sus convulsivas m aldiciones, causaron un 
m om ento do turbación en el pretorio, ü n o  de lo? acu­
sados, hizo un m ovimiento inapercibido con la m ano 
sobre su pecho como para rom per sus vestidos y ca­
yó del lianeo, este  fue Valazé. «¡Cómo! ¿tienes mié 
do? le dijo Brissot esforzándose por sostenerlo .— No, 
¡muero!» respondió Valazé, y  espiró con la m ano so ­
b re  el puñal con que se había atravesado e l eorazon.

A este  espectáculo se  restableció e l silencio; e l 
ejemplo do  Valazé hizo ruborizar á los jóvenes conde­
nados de un m omento de debilidad. Boileau solo, 
pro testó  con lra  la sentencia que lo confundía con los 
g irondinos, arro jó  su som brero a l aire y  esciamó:
• iYo soy inocente! ¡yo soy jacobino! ;yo soy m onta­
ñés!* Los sarcasm os del auditorio le respondieron. 
En lugar de compasión, no encontró  en  todas las m i­
radas sino desprecio. Bris-sot inclinó la cabeza sobre 
e l pecho y  parecía que reflexionaba. Fauchct y  L as- 
source juntaron las manos y levantaron los ojos al 
cielo: V ergniaud, situado en  el li,meo mas elevado, 
d irigió impasible sobre cl ttibunal, sobre sus colegas 
y sobre la m u ltitu d , una m irada que parecía re su ­
m ir la escena y buscar en lo pasado un ejemplo y una 
im ágen de sem ejante irrisión del destino y  sem ejante 
ingratitud  del pueblo. Sillery arro jó  su  m uleta y  es- 
clainó: ir¡lloy es e l mejor día de  mi vida!» Fonfrede 
se  volvió hácia Ducos y abrazándolo, «Amigo mío, le 
dijo llo ran d o , yo soy quien te dá  ia  m uerte, pero 
consuélale, vamos á m orir jun tos »

XVIII.

En osle mismo m omento se  levantó u n  grito  del 
m edio de la m ultitud. L'n jóven luchaba e n tre  el g ru ­
po de espectadores y  se esforzaba inútilm ente por 
a'urirse paso entro  las íü.is apiñadas para hu ir hácia 
la  puerta . oiDejadme hu ir, dejadm e hu ir de  este es­
pectáculo! esclamó tapándoselos ojos con las manos. 
¡Soy un m iseriible, yo soy quien los asesino! ¡Mi 
Brissot s n máseara, es el que  los acusa y los juzga! 
¡No puedo soportar la vista d e  mi obra! ¡sientoTas 
g o tas de su  sangre  caer en  esta  m ano que los ha  d e ­
nunciado!» E ste  jóven era Camilo Desmoulins, incon­
secuente en  su  piedad como en  su aborrecim iento, y 
cuya lijereza pueril ó jaerversa, cedia á las lágrim as 
con tan ta  facilidad como provociiba á la  sangre. La 
m ultiiud indiferente ó desdeñosa le contuvo y le  bizo 
callar como á un  niño.

XIX.

E ran  las once de  la noche; después de un  momen- 
lo dedicado al efecto que causó  la sentencia, á la 
emoción de los condenados y á los gi'itos d e  Viva la  
república, dados por la luultilud , so levantó la se ­
sión.

I.os girondinos, la jando  uno á uno de su s bancos, 
se  agrup.aron a lrededor del cadáver de  Valazé, tendi­
do sobre uua alfombra, locándolo respetuosam ente 
con su s manos para asegurarse de que yo no respira­
ba; después, como si estuviesen dom inados por una 
inspiración eléctrica, al contacto  del republicano sa­
crificado i)or su  projili m ano, tse lam aron  á  una sola 
voz: «jMoi'iinos iuocen les, viva la república!» Algu­
nos de  ellos arrojaron en cl mismo instan te  una can­
tidad do asignados, no como se ha creido para co r­
rom per el pueblo y escilarlo á un m olin , sino para 
legarle , como h ad an  los ro m an o s, una m oneda ya 
inútil á su propia vida. La m ultitud se arro jó  sobre el 
legado de os m oribundos, y  pareció com padecerse 
de  ellos. Ilerm ann m andó á los gendarm es que hicie­
sen su  deber, y  que se  llevasen á los condenados, y 
que  volvieran á e n tra r  bajo las bóvedas d e  la escalera 
que conducía á  sus calabozos. Su presencia de  espí­
ritu  desconcertado por un m om ento, volvió á  m ani­
a t a r s e  al saber su  suerte . c-Amigo m ió, d ijo afectan­
do re ír  Ducos ó Fonfrede, no veo mas quo un medio 
de salvarnos, que es declarar la u n id a d  de  nuestras 
dos vidas, y la  indivisibilidad de  nuestras d e sc a b e ­
zas » Fonfrede se  sonrió raclancólicam cnle. Su ¡ e u -  
sam iento m as conform e con sem ejante m om ento, llo­
raba e l hogar dom éstico á donde no  debia volver. 
«¡Pobres hijos mios!» fué su única respuesta.

Sin em bargo, fieles á la prom esa que  habian hecho 
á  los dem ás presos de la Conscrgeria, de  inform arles 
d e su  suerte  p o re l eco de su  voz, en lonaron  al sa lir 
del tribunal el him no de la M arsellesa,

¡V sm oe, h ijo s  de la  p a tr ia
H a  llegado  el d ia  d é l a  g lo ria!

cantándolo e n co ro c en  una energía, que hizo tem blar 
ios peldaños de la  escalera y  las bóvedas do los cala­
bozos y corredores.

A estos acentos los p resos se  despertaron  y com­
prendieron que los acusados cantaban el himno de su 
propia m uerto. El ho rro r y  la compasión les respon­
dieron con esclam aciones, gem idos vad ioses desde el 
iu lerior de todos los calabozos.

E n esta ú ltim a noche se  les puso en  el calabozo 
grande, an tes sala de  la m uerle. E l tribunal liabia 
m andado que e l cuerpo apenas frió  de  Valazé, fuese  
vuelto á  la  cárcel, conducido en la  m ism a carreta con 
sus ctímplicee a l lu g a r  del suplicio g  exhum ado con 
ellos, illnico decreto ta l vez que hava dispuesto ajus­
ticiar á la muerte!

Cuatro gendarm es ejecutaron el decreto  d e  H er­
m án, siguiendo d e trás  del grupo de los condenados, 
por la bóveda del corredor, llevando en  una camilla 
e l sangriento  cadáver, y  depositándolo on un rincón 
del calabozo. Los girondinos fueron uno á  uno á  b e ­
sa r ia  m ano heróica de su amigo, y  Je cubrieron la 
cara con su  capa. Próxim os á  reunírsele, la despedi­
da fué m as respetuosa que tris te : «¡Hasta mañana!» 
dijeron al cadáver y  recogieron sus fuerzas para el 
dia siguiente.

XX.

Casi estaban en é l. El diputado Baiileul, su  cole­
ga en la Asamiilea, su  cóm plice de  opinión y  p ro s­
crip to  como ellos, p e req u e  nabia escapado de la  pros­
cripción y  estaba oculto  en París, le s  nabia prometido 
hacerles llevar desde fuera el dia de  su  juicio una co­
mida triunfal ó fúnebre según la  sentencia, en rego­
cijo de su  libertad ó en  conmem oración de su m uerte. 
Baiileul, aunque invisible, habia cumplido su promesa 
por medio de un amigo. La cena funeraria estaba dis­
puesta en  el calabozo grande. Delicados platos, e s- 
quisitos vinos, fragantes flores y  num erosos candela­
b ros cubrían la  puerta  de pino de la cárcel. Lujo del 
adiós suprem o, prodigalidad de los m oribundos que 
nada tiene qne  ahorrar para e l dia sigu ien te ... Los 
sentenciados se  sen taron  á aquel últim o banquete, 
tanto  para restau rar e n  silencio sus fuerzas como pa­
ra esperar con paciencia y distracción ei siguiente dia. 
No valió la pena de acostarse. Ln sacerdo te, jóven en­
tonces y  destinado á  sobrevivirles m as de m edio si­
glo, e l abale L am bcrt, amigo de B rissot y  d e  otros 
prondinos, introducido en  la C onscrgeria para conso- 
a r á los m oribundos ó  para  bendecirlos, esperaba en 

el corredor e l fm de aquella cena. Las puertas esta­
ban abiertas y asistía desde alli á  aquella escena no­
tando en  su  alm a las acciones, los suspiros y  las pa­
labras de los convidados.

La posteridad le debe la m ayor pa rte  de  eslos de­
talles verídicos como la  conciencia, y  fieles como la 
m em oria de  un amigo.

XXL

La cena se prolongó h asla  los p rim eros crepúscu­
los del dia. Vergniaud puesto en  e  cen tro  de  ia m esa, 
la presidia con la  m ism a dignidad tranquila  que h a ­
bia tenido la  noche dcl 10 de  agosto presidiendo la 
Convención. Vergniaud e ra  e n tre  todos e l que rneuos 
tenia que sen tir  dejando la vida, porque habia con­
quistado su  gloria y  no  dejaba ni padre, m i m adre, ni 
esposa, ni hijos detrás de si. Los o tro s se  sentaron por 
g ru p o s , reunidos por casualidad ó  por e l cariño. 
B rissot estaba solo a l cabo de la m esa com írndo poco 
y  sin  hablar nada.

Nada indicó duran te  m ucho tiem po en  las fisono­
m ías y en los dichos que  e s la  comida fuese e l prelu­
dio (ie un suplicio. Se hubiera d icboque e ra  un  e n ­
cuentro  fortuito  de alguniK viageros en  una posada 
sobre un  cam ino, apresurándose á gozar de  las deli­
cias de una comida fugitiva que e l viage iba á  in te r­
rum pir. Comieron y bebieron con apetiio , pero  só - 
briam entc. Desde la p u erta  se  oia c l ru ido  de  la  va- 
gilla y e! choque de los vasos m ezclado con pocas 
conversaciones: silencio ordinario do convidados que 
satisfacen e l prim er apetito . Cuando se  levantaron 
los platos y  dejado solam ente los postres, las botellas 
y  las flores, la conversación fué m as anim ada, ru ido­
sa y grave, como hom bres sin  cuidados á quienes c l ca­
lor del vino desató la  lengua y  las ideas. Mainvielie, 
Antiboul, Du Chastel, Fonfrede, Ducos, toda aquella 
juventud que n o  podia c ree r que habia envejecido en 
una hora para  m orir a l o lro  d ia, se  desahogó con pa­
labras lijeras y  ocurrencias alegres. E sias palabras 
contrastaban con tan  próxim a m uerte, profanando la 
santidad do la últim a hora  y  helaban la falsa sonrisa 
que aquellos jóvenes se  esforzaban po r esparcir a lre ­
dedor de ellos. E sta  afectación de  alegría an te  Dios y 
an te  la últim a hora  era igualm ente una falta de re s ­
peto á la  vida y  á  la inm ortalidad. No podian n i de­
ja r  la una ni acercarse  á  la  o tra  con tan ta  lijereza. 
E stas brom as postum as caian de sus labios com o caen 
sobre uua sepultura las llores que nadie aspira, que 
contraen  el olor del sepulcro y que  cuando no  son 
reliquias parecen irrisiones

Brissot, Faucbet, Sillery, Lassource, L ehardv, v 
C aira tra ta ro n  alguna vez de  responder a  estas p ro ­

vocaciones a rd ien tes de  una alegría fingida y  de ma 
falsa indiferencia. Pero  esta alegría inoportuna de m  
jóvenes colegas apenas asomó á  los labios de los bo» 
b res m aduros. Veigniaud m as grave y  m as realm». 
te intrépido en  su  gravedad, m iraba á Ducos y á Fi». 
fredo con una sonrisa en que habia tanta indu lgaiá  
com o compasión.

Term inadas estas esplosiones de ruido y  a l ^  
fúnebre, la conversación lom ó hácia la  mañana a  
giro m as sé r io y  un  aceulo m as solemne. Brissot hi. 
bló como profeta de  las desgracias de  la repúblh, 
decapitada de  sus m as v irtuosos y  de sus mas do- 
cuentes ciudadanos. «¡Cuánta sangre no  coirCTá psn 
lavar la  nuestra? esclamó al concluir,• se  callan* 
todos un m om ento pareciendo consternados anta 4 
fantasm a del porvenir evocado po r Brissot. «Amig» 
m ios, repuso Vergniaud, a l podar el árbol lo lienw 
m uerto, era demasiado viejo, Kobespierre lo ha ci»- 
tado. ¿Será m as dichoso que nosotros? No. Este 
reno  es demasiado ligero p a ra  n u tr ir  las raíces dek 
libertad cívica; este  pueblo e s  dem asiado jóven pan 
m anejar sus leyes sin herirse : é l volverá á  su s reja 
eomo el niño vuelve á su ju g u e te s ...! Nosotros heiw  
equivocado la época naciendo y  m uriendo po r ta i. 
bertód del m undo, dijo, ¡nos hem os creido en  B oa  
y  estibam os en  Parísi Pero  las revoluciones son con» 
aquellas crisis que encanecen e n  una noche la cabes 
de  un hom bre: m aduran pronto á los pueblos. La sa»- 
g re  de  nuestras venas os bastan te  caliente para  fe­
cundar la tie rra  de la república. No nos llevemos d 
porvenir y  dejemos la esperanza a l pueblo en  camlÉ 
de la  m uerte que nos va á  dar.i

(S e  concluirá).

T IP O S, GRUPOS í  BOCETOS ( 1 )
POR

E L CQRIOSO PARLANTE.

111 I\I»EPE\DE\CIA,

(FOTOOHAFIA B E L  AUTOR.)

Yo soy el hom bre feliz 
quo con un  tranquilo  gozo 
mi independencia proclam o 
á  la faz del m undo todo.

No tengo  m ales ni penas, 
ni enem igos, ni patronos, 
n i pequeños que m e aiíulen, 
n i g randes que me den  oro .

Ni acreedores q u e  m e pidan, 
n i esperanza d e  m ortuorios, 
n i deuda q u e  m e d e sv e le , 
ni deseo (Jel bien de o tro s.

Tengo los que  á m i ambición 
la  bastan para su colm o, 
y lo s  tengo  bien tenidos 
p o r derechos patrio  y  propio.

Ko mo ha obligado á escribir 
la sacro  fam es  del oro , 
sino  un  tin te ro  m aldito 
que  no  sabe criar m oho.

Ko cuento en tre  m is paisanos 
□i en tusiastas ni celosos; 
soy conocido de m uchos, 
m as son m is am igos jxicos.

Ko frecuento los salones 
del m agnate  poderoso, 
ni obligo á  que en  mi antesala 
aguarden hum ildes o tros.

No recibo dc l poder 
participación ni voto, 
y  de  la tesorería  
hasta hoy e l cam ino ignoro.

No m e  o b lig an  co m p ro m iso s  
á  la  Opinión de to s  o tros; 
te n g o  y so s te n g o  la m ia , 
pero  sin  te m a ii i  e n c o n o .

De los farsantes políticos 
no  sé lo s  planes recónditos, 
ni en los periódicos leo 
su s artícu los de  fondo.

Doy po r buena su  diactrina 
y  argum entos hiperbólicos; 
pero  yo guardo  la mia 
para  mi servicio propio.

No m e envenena la bilis 
e l  m irar á  m as de un tonto

(1) V éase  e l en u n cio  in se r to  en  la  ú ltim a  p la n a .
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gobernando una  provincia, 
ó  en  Madrid nadando en  oro.

'  Nunca in terrum pe mi sueño 
de un  m inistro el ceño torvo, 
y  si le  encuentro  en  la calle 
hago que no  le conozco.

Todos fueron m is amigos 
y m is con i|añci’os todos; 
yo m e quedé en  la p latea; 
ellos sa lta ron  a l foro.

No les envidio e l papel; 
porque ])ienso que  es m as cómodo 
ser espectador con m uchos, 
que espectáculo de lodos.

No sé  p o r dónde se  va 
á los favores del trono, 
ni cn  mi m odesto  vc.stido 
brillan la  piala ni e l oro .

Las veneras y  entorchados 
de quo andan cargados o tros, 
me parecen propias do ellos, 
como de m í... m is anteojos.

Soy, en  fin, independiente, 
de hecho y  lam bien de  propósito, 
sin  com prom isos ágenos, 
y hasta sin  deseos propios-

P ero  cn  m edio de  e s ta  dicha 
que rae inclina á  v iv ir horro ,
00 sé  qué  sino  fatal
roe hace depender de  todos.

No hay  ju n ta  ni sociedad 
q ueno  m e honre  con su  voto 
para trab a ja r de  balde 
en  ¡os públicos negocios.

Se instalan cuatro  vecinos 
honrados y  filantrópicos 
para  fundar una escueta, 
ó  una  caja de socorros;

Pues m e nom bran presidente 
ó secre tario , con voto, 
y  m e envian los papeles 
para hacer los m onitorios.

Se tra ta  de  algún proyecto 
de  asociación, de  p erióJico , 
de reform a m aterial, 
ó  institu to  filantrópico;

aEstienda usted , don Ramón, 
e se in fo rm ito  d e  á folio 
é .fo n n e  u s té  e l reglam ento 
que han de d iscutir los socios.»

No hay un cargo concejil 
para e l que no me hallen propio, 
n i espediente del com ún 
que no venga á  uii escritorio.

No hay  reunión literaria  
que no nie tenga por socio, 
no hay duro  que no me pidan,
Dí traba joque  no lomo.

Csufi’uctiiario  d e  nada, 
soy honorario  d e  toUu; 
figuro en  cartas d e  pago, 
nunca en  nóm inas d e  cobro.

«Usted que e s tá  ta n  holgado 
(me dice don Celedonio)
¿quiere usted  se r mi hom bre bueno 
en un juicio de  despojo?»

«Usted que es ta n  com placiente 
tan  servicial y  tan  probo, 
sea usted  tu to r, albacea, 
de este , de  aquel ó del o tro .» —

No hay  autor que no m e lea 
sus m anuscritos narcóticos, 
n i periódico de letras  
que no  cuen te  con  mi apoyo.

Ni oíénM  de uno  y  o tro  sexo 
que no mo dem ande un trovo, 
ni litigante hablador 
que no m e em boque el negocio.

Huyendo se r publicista 
soy público de los o tros, 
y para no se r electo  
tengo que darles mi voto.

, A trueque do e sle  derecho 
im prescriptible, sonoro, 
y en  pago al servicio ageno 
y  en pena de  bienes propios,

Recibo cada trim estre  
los aprem ios am orosos 
de ia jnitria, pagaderos 
á  la órden del tesoro .

Con esta  v ida  que cuento 
con este  afan que  deploro, 
todos me tienen enviaia; 
yo  rae com padezco solo.

H ay quien mo creo  d iscre to , 
o tro s  me juzgan  un  porro; 
unos dicen ¿gue buen hombre! 
otro.s responden ¡que Ionio!

E l  Gemoso P a u l a n t e .

N O TIC IA S  G E N E R A L E S .

— Los m ártires del Japón que van á  se r canoniza­
dos, fueron sacrificados en  Nangnzaqui e l 5 de  febre­
ro  de 1897 sobre una colina, á presencia de un pueblo 
inmenso, y al inovir can tab an , predicaban y rogaban 
á Dios por sus verdugos. Apenas espiraron, los solda­
dos tuvieron que c « e r  á  la m ultitud y dejaron que 
los cristianos recogieran su  sa n g re , semilla fecunda 
de o tro s cristianos. P o r la tard e , e l obispo del Japón, 
áqu ien  no  habia sido perm itido p resenciarla  m uerte 
de los m ártires, fué á arrodillarse con todos los jesui 
las de  Nangnzaqui al pie de las c ruces. La santa coli­
na se  convirtió en lugar de peregrinación y  de plega­
rias, y Urbano VIH concedió los honores de los santos 
m ártires á los veinte y  seis cristianos del Japón, 
m ientras se hacia una canonización m as solem ne, que 
es la quo van á celebrar los obispos del catolicismo 
convocados ad  hoc.

—A R e v o l i ' c a o  d e  S e t f -m b u o  dice: «En breve se 
abrirá  en  Lisboa una librería española quo va á p ro ­
pagar e n tre  nosotros la lectura de  preciosos escritos 
de los 'literatos m as afamados del vecino re ino , y  ú 
llenar por lo tanlo  un vacío sensible. Realm ente era 
lastim oso que teniendo la literatura española tantos 
puntos de contacto con la nuestra y  poseyendo libros 
tan  preciosos, fuese, como es tan  poco conocida 
aquí.» N uestras noticias están  conformes con las del 
periódico lisbonense y  podemos añad ir que este  p ro ­
yecto ha enconlrado escelen te  acogida en  todos los 
autores y editores españoles con los cu..lcs ha conta­
do ya la persona que vá  á  establecer la librería. Es 
lástim a que la lite ra tu ra  portuguesa casi com pleta­
m ente  desconocida en España no adquiera á su  vez 
m edios de  propagarse en  nuestro pais, donde apenas 
existe  vena un libro portugués.

— E l núm ero de  personas que en  la  semana últim a 
han visitado la esposicion de Lóndres asciende á 
23,0ü9, núm ero bastan te  corlo  en  comparación de  la 
nulrada que en igual período visitaron la de  1881, 
pues según los datos que tenem os á la v ista, ascendió 
á 140,386.

— l a s  obras del fe rro -ca rril de Valencia á  T arra­
gona continúan con loable actividad. Segiin los e s ta ­
dos que pulil ca la G a c e t a  oficial, por fin del úllimo 
trim estre, solo cn la prim era sección de Valencia á 
Castellón, habia 35 kilóraelrosesplanados, 23 de ellos 
term inados com pletam ente con via y.accesorios, y las 
obras de a rte  se hallaban casi todas term inadas, cs- 
ilanándostí 10 kilóm etros m as. E l núm ero de jo m a - 
e res empleados en  toda la via es de  1,800 con 26 w a­

gones, 28  carros y  49  caballerias.

— Según noticias, son notables los adelantos que 
hace la em presa constructora del fe rro -carril de .Mar- 
torell á T arragona, que tiene empleados en ella 2,821 
trabajadores y 127 carros.

E l ganado lanar viejo ha bajado un poco en  los 
m ercados; en  Madrid se  venden las ovejas esquiladas 
á 32 rs .  en  estado regu lar de carnes. La lana vasta y 
entrefina ha tenido eu  el estrangero  bastante subida; 
no tanto  la  fina. La inancbega continúa vendiéndose 
desde 76  á  8ü rs .  siendo  negra, y  se pide á 90 por la 
blanca.

— Los m ercados de cereales siguen un lam o encal­
m ados en  casi toda la  Península. Según las últimas 
noticias los precios á que se  vendían eran los siguien­
tes: Valladolid, trig o , de  37 á 38 rs .  fanega; Rioseco, 
trigo , de 40 á 40 1(2; Jerez , trigo , de  86 á 60, ceba­
da, de 27  á 32; Córdoba, trigo, de  49 á 39; Sevilla, 
trigo , de  43 á 48, cebada,de  28 á 28; Granada, trigo, 
de  41 á 48, celxida, d e  21 á  23; maiz de 33 á 34; Má­
laga , trigo , de 44 á 56, cebada, de  13 á 20 , maiz, 
de  42 á 40; Logroño, trigo , de  43 á  43, ceb ad a, de 
24  y 30, raaiz do 32 á 33.

— E n Sevilla produce la industria aceitera anual­
m ente . i  .020.000 arrobas de aceite; tos fundiciones, 
ü3,00fl quintales de  hierro  elaborado; la ¡iiduslria ha­
rinera, 470,230 quintales d e  h a r in a ; la algodone­
ra , 4 ,800 piezas; la lanera, 1,500; las fábricas de cur­

tidos adoban 3,600 pieles; la  industria sedera produ­
ce  6,300 piezas; tos fábricas de  jabón, 8 ,0 0 0  quinta­
les duro  y 2 ,1 7 0  blando, y  la industria linera y  caña­
mera 14,200 piezas.— El núm ero de  establecim ientos 
fabriles asciende á  841, m ovidos por sangre, calórico 
y agua, por una fuerza de  vapor de  246 caballos que 
consum en 68,880 quintales de  carbón.

—B q  e l  m ercad o  d e  a y e r  se  v en d ió  e l tr ig o
desde 50 60 á 55 reales, fanega; la cjebada de  27 á 29; 
la algarroba á  40; carne  de vaca de 44 á 551 /2  rs. 
arroba y  de  18 á 20  cuartos libra; id. de carnero  de 
18 á  20  cuartos libra; de  cordero  á 18 cuartos libra; 
id. de ternera  de 76 á  94 rs .  arroba y de  38 á 48 cuar­
to s lib ra ; tocino  añejo de 92 á 96 rs. arroba y  de  34 
á 36 cuartos libra; amon de 110 á 114 rs .  arroba y 
de 42 á 51 cuartos ibra; aceite de  64 ú 68 rs. arroba 
y  de 20  á 22  cu arto s  libra; vino de  34 á 42 rs. arroba 
y de  12 á 14 cu arto s  cuartillo; pan de dos lib rasde  12 
á 14 cuartos; garbanzos de 32 a 4 2 rs . arroba y  de  10 
■A 10 c u a rto s lib ra ; judías de  24  á 30 rs .  arroba y  de 
8 y 12 cuartos libra; a rro z  de 30 á 36 rs . a rroba y 
de 10 á 14 cuartos l ib ra ; len tejas de  16 20 reates
arroba y de  8 á  10 cuartos libra; carbón de 7 á 8 rs . 
o rrnba;’jabon de 63 á  66 r s . arroba y  do 20 ú 22 cuar­
tos libra; p a ta tas de 6 á 7 1/2 reales a rroba y de 2  á 
2 1/2 cuartos libra.

P o r todo lo  « o  firm a d o :— J .  B e r n a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 7  d e  m a y o

FONDOS PUBLICOS.

T ítu lo s  d e l  3  p .  100  co n so lid a d o ............. 5 0 -5 5
T ítu lo s d e l 3  p . 100  d ife rid o ..................... 4 4 -1 5
D euda a m o rtiz ab ie  do  2 ."  c la s e ..............  1 6 -2 0
D euda d e lp e r s o n a ! .....................................  1 9 -4 5
O bligaciones m u n ic ipales a l  p o r ta d o r  d e  á

1 ,0 0 0  r s . ,  6  p o r lOO d e  in te ré s  a n u a l. . 8 9 -0 0

ACCIONES DE CARRETERAS Y SOCIEDADES.

E m isión  d e  1 .®de ab ril d e  1850 d e  á  4 ,0 0 0 . 9 5 -0 0
Idem  do  2 ,0 0 0 ..............................................  9 3 -3 0
I d e m l . ° ü e j u n io d e l 8 5 1 ,d e á 2 ,9 0 0 .  . . .  p a r  d
Idem  31 d e  a g o s to  do  1852, d e á  2 ,0 0 0 . . 0 9 -1 0  p
Idem  1.» d e  ju lio  d e  1856 d e  á  2 ,9 0 9 ..  . . 9 6 -7 5
A cciones d e  O b ra s  p ú b licas do  1.® d e  ju ­

lio  do  1 8 5 8 ................................................. 9 6 -8 0
D el Cana! d e  Isa b e l I I ,  d e  á  1 ,0 0 0  rea le s ,

8  p . 100  a n u a l ...........................................1 0 9 -4 0
O bligaciones d e l E s ta d o ...........................  9 2 -5 0
A cciones d e l B anco  d e  E sp a ñ a ....................... 212
Id em  d e  ia  Sociedad  E sp añ o la  m e rc a n til ó

in d u s tr ia l .................................................... p a r
Idem  d e  la  C om pañia d e  lo s f e rro -c a r r i le s

d e  M adrid á  Z aragoza  y  A lic a n te ................. 2015
Id . d e  la C om pañía d e  lo s d e  M adrid á Z a ­

rag o za  y  A lic a n te , con  in te ré s  d e  3 
p o r  in n  reem b o lsab les p o r s o r te o s , id . 1000 d

Id . h ip o teca ria s  d e l d e  Isabel II de  A lar 
de l R ey  á  S a n ta n d e r , con  in te ré s  d e  6 
jio r lÓO reem b o lsab le s  p o r s o r te o s , á
1 3 7 1 /4  p o r  1 0 0 , id .................................  1 0 2 0 0  d

Idem  d e  1a C om pafda d e l f e r ro -c a r r i l  de
C órdoba á  S ev  Ha.....................................  1 4 2 5  p

A cciones d e l f e r ro -c a r r i l  d e  Z arag o za  á
P a m p lo n a .....................................................  1 6 2 5  d

O b ligaciones d e  id . id .................................  9 6 0  d
Idem  d e l f e r r o - e a r r d  do  M onlblanch á

R e u s ............................................................... 950
A cciones d e  l a  C om pañía d e l f e rro -c a r r il

d e  C iu d a d -R e a l á  B adajoz............................. 1900

CAMBIOS ESTRANGEnOS.

L o n d re s , á  90  d ia s  f e c h a .......................... 5 0 -6 5
P a r ís ,  á 8  d ia s  v is ta .....................................  5 -2 7  d

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í s ,  2 7  d e  m a y o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS FRANCESES..

FONDOS e s p a S o l e s . . '

A h s t e r d .a m , 21. 

F r a n f o u t ,  22.

3 p 100................... 70--25
4 1/2 p. io n . . .  . 97--10
3 p. lO O in ie r io r .. 49 1/4
Id. esieriu r. . . . 53
Id . diferida. . . . 43 3 /4
Aiiioriiziiblc. . . . 00-•00
Consolidados. . . . 92 1/8
Inleriop.................... 48- 25
Diferida..................... 43 1/4
In te r io r..................... 48 3/8
Diferida.................... 43 f /4
In terio r..................... 48
Dilei'ida.................... 43 1/4

EDITOR UESrOSSABl-i 9. RUQUlN R RNaT

M A D R ID  I8S-3.— B S T A » lS aM IK '''< 0  TIPOIIAAIICO UHMELLAPO
oU e de Sta. Teresa, DÚm S.
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COLECCION DE OBRAS ESCOGIDAS
L E  ALTORES CONTEMPORANEOS.

SE HAN PUBLICADO LAS OBRAS SIGUIENTES!

DE EL C U R IO S O  P A R L A N T E .

T I P O S ,  G R U P O S  Y  B O C E T O S , l 'n  lorao en  8 .®, de  mas de  300 pá­
g inas, 1 2 rs. en Madrid y i 4 en  provincia. E ste  lomo forma parte  de  la  colec­
ción de O b r a s  j o c o s a s  y  s a t í r i c a s  e scritas |K>r el au tor y  dem asiado conocidas 
y apreciadas para iiue necesitem os recom endarlas: constará de cuatro  tom os de 
los cuales e l segundo está ya  en  prensa, y  los restan tes se  publicarán sin in te r­
rupción.

D E L  CONDE DE F A B R A Q U E R .

DE DON S A L V A D O R  C OSTANZO-

M A N U A L  D E  L I T E R A T U R A  G R I E G A .— Con unabreve  noticái 
la liieratu ra  greco-cristiana, de los g riesos que pasaron á Italia cuando los tura 
se  apoderaron de Constantinopla, y  de la lengua y  literatu ra  d e  la Grecia mota 
na . L’n  lomo e n 8 .«, de mas de  500 páginas, -12 rs .  en Madrid y 14 en  provioá

H I S T O R I A  D E L  E M P E R A D O R  C A R L O S  V  (1500 á 1858). Ln 
tom o en 8 .®, de m as de 300 páginas, 12 rs. en  Madrid y  14 en  provincia.

DE DON JO S E  Z O R R I L L A .

L A  R O S A  D E  A L E J A N D R I A ,  preciosa leyenda dc donde ha lomado 
e l  autor c l  argum ento para su  aplaudida zarzuela titulada Ahor y Ar t e . Un tomo 
en 8.®, d e  m as de 2 0 0  páginas, 8  rs. en  Madrid y  10  en provincia.

DE DON R A M O N  C A M P O A M O R ,

D O L O R A S  Y  C A N T A R E S .— Uu tomo en  8 ®, Je  m as de  200 páginas, 
8 rs . en  Madrid y  10 on provincia.

DE DON J O S E  M U Ñ O Z  Y G A V IR IA -

m S T O R I A  D E L  A L Z A M I E N T O  D E  L O S  M O R IS C O S , SU espul­
sion de  España y sus consecuencias en  todas las provinci.as del re in o . Un lomo 
en  8 .», de  200 páginas, 6 rs .  en Madrid y  8 en  provincia.

DE DON V IC E N T E  G U I M E R A -

M A N U A L  D E L  L I C O R I S T A .— Contiene los m e j c ^  y  m as m oder­
nos proccdiniít'ntos para p reparar las aguas y tin tu ras arom áticas, los alm iba­
re s  y los licores de  lodas c la se s , con arreglo  á las prescripciones d e  varios 
au tores. Un tomo en 8 -®, de  mus de  200 páginas, 6 rs .  en  Madrid y 8  en  p ro ­
vincia.

M A N U A L  D E L  P E R F U M I S T A .— Contiene los procedim ientos mejo­
re s  para la  preparación de las esencias, aguas arom áticas, aceites de  olor, poma­
d as, cosm éticos, dentífricos, v in ag res, e tc . Un lorao en  8 .°, de m as de  200 pá­
g inas, C rs . en .Madrid y 8 e u  provincia.

M A N U A L  D E L  P O L 'V O R I S T A ,  dispuesto en  visla de  los mejores 
Iratados, por don Vicenle Guimerá y don Casimiro Pió Garbayo. Un tom o en 8 .°, 
d e m á s  do 200 páginas, 0 rs . e n  Madrid y  S e n  provincia.

M A N U A L  D B  L I T E R A T U R A  L A T I N A .— Con una breve nota 
de la lite ra tu ra  Itiiiio -cris liana, y  un catálogo de los escrito res españoles 
han vertido al castellano clásicos griegos ó íatinos, para que sirva d e  coni| 
m entó á toda la historia de  la  lite ra tu ra  a n tig u a , contenida en  este Manual \ 
e ld e  lilern inra  g riega . Dos volúm enes en  8 .° , de  m as de  400 páginas. 20 f* 
les toda la obra  en  Madrid y 24 en  provincia.

yí

DE F E R N A N  C A B A L L E R O .

L A  G A V I O T A ,  segunda edición con un  prólogo po r don Eugenio i  
Ochoa. Uos lom os en  8 .® de m as de  200 páginas, 20  rs . toda la obra en  Madti 
y  24  en  provincia.

L A  F A M I L I A  D E  A L V A R E D A ,  novclasde  costum bres conteinpaá 
neas: segunda edieicion con un prólogo del duque do Rivas. Un tomo en 8.®,* 
m as de 200 páginas, 10 rs . en  Madrid y 12 en  provincia.

C U A D R O S  D E  C O S T U M B R E S , segunda edición con un  prologo# 
Marqués de  Molins: dos tom os en  8 .®, que com prenden los cuadros siguieM# 
S im ó n  v e r d e . — E l  ú l t i m o  c o n s u e lo ,— D i c h a  y  s u e r t e . —M a s  hon* 
q u e  h o n o r e s . — L u c a s  G a r c í a . - O b r a r  b i e n  q u e  D i o s  e s  D io s .—J  
d o l o r  e s  u n a  a g o n í a  s i n  m u e r t e .  Precio d e  toda la  obra 20 rs. en  Mat» 
y 24 en  provincia.

R E L A C I O N E S ,  segunda edición con un prólogo p o rd o n  EduardoG . K" 
droso. Un tom o en 8 .°. que contiene las siguientes: C a l l a r  e n  v i d a  y  perd®’ 
n a r  e n  m u e r t e . —N o  t r a n s i j e  l a  c o n c i e n c i a .— L a  f l o r  d e  l a s  ru tw *  
— L o s  d o s  a m ig o s .  - L a h i j a  d e l  s o l .— J u s t a  y  R u f i n a .— M a s  lar|*  
e s  e l  t i e m p o  q u e  l a  f o r t u n a .  Precio 10 r s . en  Madrid y  12 en provincia.

U N A  E N  O T R A .— C o n  m a l  ó  c o n  b i e n  á  l o s  t u y o s  t e  te n :# "  
gunda edición con un prólogo de don Juan Eugenio H artzenbusch. Un tomo# 
8 .0,  de m as de  200 páginas, 10 rs. en  Madrid y  12 en provincia.

U N  V E R A N O  E N  B O R N O S .— L a d y  V i r g i n i a ;  segunda edición *  
un  prólogo de don Emilio Olloqui.Un tom o en  8 .®, de  m as d e '200 paginas, 10 *  
en  Madrid y  12 en provincia.

C L E M E M C I A , segunda edición, con un prólogo de don Luis Eguilaz I# 
tom os de  m as de 200 páginas, 20  rs . toda la  obra en  Madrid y  24  en  proviaá*

N O T A . E stán  en  prensa los tom os restan tes hasta e l com pleto de las oW# 
de e s te  au tor.

L o s  s u s o r i t o r e s  a  l a  B i b l i o t e c a  U n i v e r s a l  d e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  M e l la d o  y  l o s  d e l  M u s e o  d b  l a s  F a m i l i a s  d i s f r u *  
u n a  r e b a j a  d e  2  r s .  e n  c a d a  t o m o  d e  l a  B i b l i o t e c a  d e  l a s  F a m i l i a s .

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
COK A n O I A C IO N  D 8  L k  AUTOBU>ÁD K C LESIA 9TICA .

Se  ba publicado el núm ero diez y siete de  este  in teresan te  sem anario religioso 
correspondiente al Kibado 2 4  de  m ay o , y  contiene lo siguiente : ’
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — P reofjipaeitm w  vulgares contra el clero y  los in s t i­

tu tos religiosos, por don J. M. Anlequera.

S e c c ió n  h i s t ó r i c a .— Los caballeros de la  órden de San  Ju a n  (art. b 
por don J . M. Anlequera.

S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — £1 m al del pa is  (a rt. 2.°)
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — U na contienda generosa. ^
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista d é la  s e m a n a .-B o le tin  religioso á* 

sem ana próxim a.— Festividades m as noialilcs d é la  sem ana.— Advertencia. ^  
La suserieion cuesta 5 rs. al m es en  M adrid, i 8  en  provincias el trimes#* 

50 en cl e s tran g ero  y 3 pesos en  U ltram ar. Puede hacerse en  la  Adm inistr*í^ 
d e  E l  Cb istia sisx o ,  calle del Barco, 3 4 , princii«I, en lodos los corresponsal# ¡* 
esteE stab lecim ion lo , y  en  las librcrúiS de Aguado y  O lam endi, te n ie n d o ?  
cuenta que empiezan con el año, y que aunque no ha  salido hasta e l 1.® d e ^  
brero , se  cuenta conio si fuese ol t.® de enero , porque la em presa resarce »  
núm eros que faltan de  e s te  m es con igual núm ero de pliegos de  B ib l io te c a .
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Se suscribe v  se  hallan d e  venta lodas estas obras en 
y  d e  Baylli-Baylliere, callo de l Principe; en
L ópez, calle dei C árm en ; en  la de Olamendi _    _ , ................... ................... ................... ...................
pasage d c  M atheu, y  en la de  H ernando, calle  del A renal, A provincia se rem iten por e l correo franco c l porte , haciendo e l pedido p o r conducto  de los corr«» 
ponsales dcl Establecimiento ó  enviando le tra  dcl im porte , en  cuyo caso se  hace una rebaja  d e  5 por 100.

Ayuntamiento de Madrid




